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    Uno




    De oca en oca




    Ratón colorao llamando a zorro del desierto...




    Pienso en todos los días en que te achicharras y no me das pena, Alfonso, aunque siento que decidieras huir a ese deshabitado arenal para dedicarte de lleno a la búsqueda de chasis y osamentas.




    Estoy siendo parca en e-mails últimamente, pero hay una razón, me hice pupa en una mano y he llevado un dedo entablillado.




    Prometo escribirte con más frecuencia a partir de ahora.Te adjunto, con esta carta, una radiografía de mi maltrecha falange que aunque carece de antigüedad y, por lo tanto, de interés para un paleontólogo experto como tú, sí que espero despertar con ella al amigo que llevas dentro y que has secuestrado de mi corazón con tu meteórica partida.




    Durante esta semana estuve yendo a rehabilitación para recuperar mi rápido tecleo, incluso me presenté en la oficina harta de sentirme inútil. Pero mi jefe me ha tenido relegada a tareas telefónicas, rodeada de calma chicha.




    El caso es que, ya me conoces, empecé a tontear con dos o tres clientes poniendo mi voz más untuosa cada vez que llamaban... mareando la gallina a ver quién soltaba el huevo que más sabrosa haría la tortilla.




    Total, que al final me decidí por el más hambriento y lo envolví con descaro para que me engrasase el cuerpo. Lo que no se usa chirría, y eso es lo que les estaba pasando a mis entrañas.




    Todavía me acuerdo del primer día que quedamos.




    No se le ocurre otra cosa que llevarme al Escorial a cenar, ya tarde y con fresquito... me puse unas medias hasta el muslo, sujetador negro, tacones y un vestido... nada más.




    Su conversación y su voz por teléfono habían sido tan agradables que, mientras me maquillaba en el baño, se me pegaron los muslos... Vamos, que me puse como una moto... ja, ja, ja...Así que me di un baño checo en el bidé y... entonces pensé que no podía ofrecer a ese hombre tan interesante una imagen de mujer salidorra...




    No... lo mejor era ponerme un támpax, y así me mentalizaría para no follar en la primera cita.




    Nada de sexo. Sólo unas horas para conocerlo y recabar datos con la mente fría.




    Me recogió en coche y lo que duró el viaje estuve pensando lo mucho que había acertado, era un hombre tentador... Escogimos un buen restaurante y, prácticamente, cenamos solos...




    Me piropeó, me halagó, cogió mi mano, estaba encantado...Yo también.




    Estaba separado, dijo, pero él y su ex eran vecinos y se llevaban guay, dos hijos...Y así llevaban diez años.




    Aparte de su trabajo en una empresa, era aficionado al teatro y ensayaba varias veces por semana...




    ¡Alerta roja, era actor!




    Como bebimos una botella de vino, le propuse volver a Madrid para tomar la última y evitar catear un probable control de alcoholemia.




    Ya en el coche y mientras conducía en la oscuridad de la carretera, él iba hablándome. Entonces me desabroché el cinturón, me saqué el vestido por la cabeza, me quité el sujetador y me quedé en medias y zapatos. Me encendí un cigarrillo y lo miré...




    Ja, ja, ja... Me encantó ese momento de estupor.




    Le dije que tenía calor y que mi intención no era follar, además, no había condones y yo tenía la regla... Pero que si quería parar en algún rincón oscuro de la carretera, lo hiciera y así hablaríamos un poco, antes de que nos matásemos al volante.




    Sin dejar de conducir, recorrió con su mano derecha mi cuerpo hasta que llegó al hilo del tampón, tiró de él con suavidad y, directamente, voló por la ventanilla.




    La verdad es que yo estaba más caliente que un churro de feria y con el vinillo más, me daba morbo restregarme contra aquel hombre tan atrayente.




    Paramos el coche y me subí encima de él. Nos besamos y acariciamos un buen rato hasta que los cristales se empañaron y, cuando ya estábamos cardíacos, le dije que arrancase y fuésemos a Madrid...




    Corderito dijo que sí.




    Me dijo que quería follarme en condiciones y le prometí que lo haríamos, pero no hoy.




    Al salir de la autovía, ya llegando a mi barrio para tomar la última, vimos que estaba la guardia civil parando coches para un control de alcoholemia.




    ¡Glups!




    Nos pararon, se acercó un agente con la linterna, nos enfocó a los dos y dijo:




    —Continúen, buenas noches.




    Mi niño estaba acojonadito, dijo que mejor cancelábamos lo de la copa y me dejaba en casa.




    Muchos sustos para una sola noche... Me pareció bien.




    Verás,Alfonso, te parecerá que actué como una calienta–pollas, pero al día siguiente me llegó un ramo de flores maravilloso, que utilicé para hacerme esas fotos eróticas tan bonitas que te mandé... y que tú seguramente bautizaste con tu semen.




    Pasan los días y Corderito me tiene en un puño. No hace más que llamarme y ponerse meloso, me siento como una diosa babosa.




    Quedamos en ir a un hotel porque su casa está próxima a la de su ex, como ya te dije, y «no puede ser», como dice él. A la mía no hace más que ponerle inconvenientes.




    Me vino a recoger y me preguntó si llevaba condones, abrí el bolso y le enseñé cuatro pares... palideció.




    Fuimos a uno de tres étoiles mú mono y follamos lo que pudimos, porque también le puso peros a las esposas que llevé... Le da claustrofobia que lo aten.




    Tampoco quiso darme por el culo, dice que se tiene que preparar mentalmente.




    Le dije que me follara de espaldas contra el cabecero, lentamente, y le flaquearon las piernas de tenerlas dobladas, dijo que tenía que apuntarse a un gimnasio.




    Pues nada... Probamos con un sesenta y nueve...




    Corderito necesitó un «tom-tom» para localizar el objetivo.Y, la verdad, no me extraña, porque a esas alturas del escarceo amoroso me entró un sueeeño... Empezó o más bien parecía que siempre empezaba, porque no hacía más que escupir pelos inexistentes...Y, claro, al rato dijo que necesitaba un desfibrilador para la lengua.




    Para más guinda también me contó que aquello de que estaba separado no era exacto. Él no necesitaba agilizar papeles, vivían separados pero eran vecinos del mismo edificio, y esto le había puesto el carro delante de los caballos para iniciar con éxito cualquier relación.




    Aunque creas que me lo tomo a guasa, en aquel momento tenía el corazón hecho añicos y empecé a pensar en la lista de la compra.




    Me dejó en casa en horario de amante, sobre las ocho, ya que todo había transcurrido en la sobremesa y se despidió como si la relación fuese sobre ruedas.




    Llegué a mi casa, me duché para arrastrar el gafe y... llamé a Giorgio, un italiano de 49 años que me bailaba el agua, que estaba más bueno que el pan y que reservaba para momentos de espanto psicológico.




    Lo invité a cenar.Y vino.




    Mientras estábamos en la cocina haciendo la cena, me estrechó contra la pared, me besó apasionadamente durante unos húmedos minutos, me levantó el vestido y después noté cómo una polla como una olla me penetraba a un ritmo celestial... encima de mis tacones casi no había abierto las piernas, pero no sé cómo lo hacía el condenado que aquella postura me resultaba deliciosa.




    Tuve un orgasmo divino y a continuación, con absoluto control, lo tuvo él, la sacó y... ¡oh!, sorpresa... hasta le había dado tiempo de ponerse un condón, un artista.




    Cenamos y charlamos alegremente y después nos sentamos en el sofá del salón. Me senté a cierta distancia para controlarlo un poco, ya que era un animal follador de mucho cuidado y su proximidad hacía que me latiese el coño. Pero era imposible resistir su voz, el contenido no tenía interés, y nos liamos a lametones, clavadas múltiples y posturas diversas, como si nos conociéramos de toda la vida.




    Me lo pasé de rechupete, aunque no era aquel el hombre que yo andaba buscando como pareja, la verdad...




    Al día siguiente escribí un e-mail a Corderito. No nos volveríamos a ver porque me había mentido. Estaba casado.




    Los corderos al redil y yo a continuar disparando a esa jungla masculina de tigres... de la que tú,Alfonso, qué pena, no formas parte... por mucho que a estas alturas de mi relato tengas una erección de tres pares.




    Besos.




     




     


  




  

    Dos




    Un buen chófer




    Querido Alfonso, ya estarás de nuevo en el desierto con tus amigas lagartijas.




    Lo que pasa con los hombres como Giorgio es que les encanta ser la novia en la boda y el muerto en el entierro. En cuanto te descuidas, intentan tragarte como una boa y se descubren como expertos en fabricación de mentiras.




    Me hubiera gustado mantenerlo en plantilla in eternum.Yo no le preguntaba si iba o si venía, y es curioso que por ser tratado como él lo hacía conmigo empezó a molestarse.




    Que lo apreciara más por su savoir faire en el Flex que por el contenido de sus dos neuronas era una osadía... Me llamaba por teléfono para castigarme diciéndome que tenía mucho trabajo, pero que me deseaba como un berraco. A lo que yo contestaba con queja y ansia a la vez, para confirmarle que estaba a su disposición y que me mantenía en la cima del deseo con aquella espera.




    La verdad era muy distinta... me vino la regla, y aquel paréntesis me venía de perlas para pelu y manicura.




    Ya pasados los siete días bíblicos, me llamó el domingo para que me presentase en su casa a las seis de la tarde, porque tenía que decirme algo importante, pero no por teléfono.




    Como siempre, fui fiel a mi ritual, me puse el vestido más sexy que tengo, escotazo, sandalias y perfume.




    Salí y paré un taxi.




    Durante el trayecto estaba absorta pensando en Giorgio y nuestra futura conversación, cuando una voz dulce y sensual, la del taxista, activó todos mis resortes...




    —Esa colonia que lleva me encanta, no me diga cuál es...




    Como un rayo, fijé la vista en el retrovisor y unos ojos negro brillante me estaban escrutando. Era verdad que todo el interior del coche olía a perfume...




    Los brazos de aquel espécimen sobresalían como popeyes por ambos lados del asiento y su frase hizo que mis tetas palpitasen como bombas debajo del vestido...




    —Es D&G —y me salió casi un gallo por la garganta.




    Corrigió, entonces, la posición del espejo y me miró mas detenidamente... y yo a él.




    Me preguntó si iba de juerga, y le dije que había quedado con unas amigas.




    —Pues hoy hay una mani por esa zona, hay mejores sitios a donde ir...




    Le dejé que hablara y, mientras, le calculé 27 años, cuerpazo trabajado de 1,80, guapo, directo y lo que es más importante... me atraía como un polo a la lengua.




    Nos reímos, charlamos y, antes de pagar el trayecto, se giró por completo hacia mí, me relamió con su mirada y me alargó una tarjeta con su teléfono por si a la vuelta no encontraba taxi.




    Recogí aquella invitación explícita y su mano quedó suspendida y vacía muy cerca del final del vestido...




    Le sonreí ingenuamente, a la vez que abrí las piernas lo justo para bajarme del coche y dejarle ver por unos segundos, casualmente, mi coñito depilado.




    Iba andando hacia el portal de Giorgio entre nubes y no me di cuenta de que ya me esperaba en la calle, con su sonrisa de amante profesional. Me abrazó y subimos a su casa.




    Me dijo que se daría una ducha e iríamos a cenar, aunque su cuerpo decía que echaríamos un polvo. Le recordé, entonces, la conversación pendiente y nos sentamos en la cocina.




    Me sujetó una mano y dulcemente me contó que, por razones laborales, tendría que volver a Milán en cuatro meses, y metió una cuña publicitaria:




    —Estás más delgada, ¿verdad?




    No se quería encariñar conmigo y la intensidad de nuestras cópulas anunciaba todo lo contrario, cuando se fuera me rompería el corazón y quería situarme en la realidad.




    Solté mi mano de la suya y agarré un vaso de agua que bebí, teatralmente, para ganar tiempo. La escena era suya, pero el cuerpo me pedía darle una lección de cómo se da la vuelta a la tortilla.




    Sin abandonar mi posición de amante sufridora, le contesté que me había encariñado ya y si nuestro futuro amoroso iba a ser limitado, prefería salir de su vida ahora.




    Metí una cuña publicitaria gestual, inclinándome hacia él para que entreviera mis pechos, le abracé entonces y me aseguré de que sus manos en mi culo comprobasen que no llevaba bragas, toqué su paquete que crecía non–stop y me incorporé suavemente recogiendo mi bolso.




    Me pidió que me quedara por lo menos esa tarde y disfrutar de su erección, pero yo ya tenía en la mente la subida de bandera de mi taxista favorito y salí apresuradamente con una sonrisa contenida que él interpretó, sin duda, como un «no quiero que me veas llorar».




    La verdad,Alfonso,es que me aburre lo previsible y ni la polla más gorda del mundo podrá domesticarme sin un cerebro fresco y espontáneo.




    Cuando encuentre a mi Hombre diré como en la serie esa de ovnis... hay otros hombres, sí, pero están en éste.




    Pero paso a contarte mi aventura con el taxista de la voz sensual, cuyo nombre no te mencioné porque se llamaba Alfonso y no quería distraer tu imaginación con esta casualidad.




    Le llamé esa misma noche para que el encuentro inicial no se enfriara, y parece ser que quedó gratamente sorprendido. Tenía treinta años y manejaba el taxi de su padre, ya que éste no se encontraba muy bien de salud últimamente.




    Me dijo que había sentido una atracción irresistible hacia mí desde que levanté la mano pidiendo un taxi, que tenía una novia a pocos meses del altar, pero que no quería dejar pasar la oportunidad de conocernos aunque sólo fuera para salir juntos al cine y tomar una inocente cerveza.




    En ningún momento perdió la educación, su tono suave y cíclico, sin embargo, era un caballo de Troya que transmitía todo lo contrario de lo que decía, dispuesto a derribar todas mis defensas femeninas... Me dije que seguirle el juego y aceptar quedar con él sería interesante.




    Así que, fijamos una cita para el día siguiente a las siete de la tarde, iríamos al cine y me recogería en el mismo sitio de la primera vez. Me dormí encantada.




    A las siete en punto ya estaba yo esperando en la acera con un vestido amarillo limón ceñido, escotado y recatadamente largo rozando las rodillas, sandalias de tacón beige y bolso a juego, ropa interior... cero.




    Cuál no sería mi sorpresa al ver acercarse a mi chico subido en una motaza, una dentadura de anuncio me sonreía debajo de aquel casco, frenó a mi vera y dijo:




    —Hola, preciosa. Relájate y disfruta, quiero sentir tu cuerpo cuanto antes... en mi espalda.




    Y sonrió.




    Yo no sabía si mis zapatos se habían quedado pegados al asfalto por el calor del verano, moverlos y pensar a la vez se hizo imposible. Maquinaba cómo subirme a aquella moto sin que se me viera el intestino. Pero me tendió un casco, me lo puse y, apoyándome en un estribo, me recogí la falda y me acomodé detrás de él, bien pegadita a su cintura.




    Llegamos al cine y escogimos una película policíaca; ya sin el casco mi pelo era un churro aplastado, pero Alfonso lo atusó como un peluquero profesional y, de paso, me dio un beso en los labios... mmm.




    La película ya había empezado, los asientos no estaban numerados y había cuatro gatos en la zona central .Una corriente gélida invadía el aire y le hice una seña para que ocupara los asientos más alejados de la pantalla.




    A los cinco minutos ya me di cuenta de lo mala que era la película, un tostón.




    Le dije en un susurro que tenía frío y me dio su cazadora, con la que me tapé como una manta protegiéndome el cuello con su brazo derecho, luego siguió atento mirando hacia adelante.




    Como una serpiente mudando la piel, yo había aprovechado aquellos movimientos de abrigo para subirme el vestido hasta la cintura y mi coño reposaba encima de la butaca, bien tapadito por aquella cazadora cuyo roce me estaba poniendo muy caliente.




    Cogí su brazo derecho con suavidad y me lo llevé a mi tienda de campaña. Me miró, oteó los alrededores y, disimuladamente, fingió que seguía viendo la película.




    Empezó a palpar mis muslos, la cintura y metió por completo dos dedos en mi vagina que estaba húmeda como una boca. Me recosté un poco, y continuó masajeando mi sexo hasta que tuve un orgasmo.




    Después quiso retirar su mano, pero yo estaba en celo y la retuve entre mis piernas un rato largo.




    Se acercó a mi oído y dijo:




    —Quiero follarte.




    Salimos del cine y nos tomamos una cerveza por allí cerca. Con tanto lujurioso masaje, mis piernas estaban pegajosas y fui al baño a lavarme.




    Luego preparé el terreno a mi gusto, me inventé que estaba casada con un aburrido marido para que le diera más morbo.




    Él me dijo que vivía con su novia, a su casa no podíamos ir. Le propuse acercarnos a la mía, tenía una idea en mente.




    Subimos a la moto, y durante el trayecto lo abrace como una lapa con las dos manos, una encima de la otra, protegiendo mi paquetetesoro.




    Llegamos al portal y le noté intranquilo por lo del asunto de mi supuesto marido, cogí su mano y ya en el ascensor pulsé la planta del sótano.




    Alfonso estaba muy excitado y todo le parecía bien. Mientras metía la llave en la cerradura del trastero, él ya me tenía casi desnuda y yo no atinaba a abrir.




    De pronto, escuchamos voces y rápidamente nos metimos, cerré la puerta y apagué la luz.




    Al cabo de unos segundos, nuestras pupilas ya se habían adaptado a la oscuridad. Nos desnudamos apresuradamente en aquel microclima subterráneo y saqué a tientas del bolso diez condones. Él dijo con ironía:




    —No van a ser suficientes...




    Me sujetó la cabeza contra la pared y empezó a besar-comer-morder todo el terreno del cuello a la cintura, como si fuera su pastel de cumpleaños.




    Aquel era un rectángulo angosto que no permitía tumbarse, pero había cajas y mantas mullidas amontonadas que permitieron a mi chico penetrarme en variados equilibrios.




    Me acordé de cuando yo era casi una adolescente todavía y me enamoré de Halid, un sudanés negro como el carbón que estudiaba medicina en Madrid y compartía piso con un primo mío.




    Como nuestro amor era imposible, porque mis padres eran de educación opusiana, todas las noches me ofrecía voluntaria para bajar la basura y, ya previamente acordado, abría el portal a mi semental, me lo bajaba a un trastero y allí, rodeados de herramientas, me follaba rápido y eficazmente...




    Luego subía como si tal cosa y me inventaba un encuentro con cualquier vecina que había alargado el cívico y poco apreciado menester de tirar la basura...




    ¡Ay... qué tiempos!




    Recuerda,Alfonsillo, que hace años también a ti te quise arrastrar a las profundidades de aquel foso... te negaste en rotundo... ja, ja, ja... pero me estoy yendo por las ramas.




    Después de dos horas en la celda, mi motorista y yo estábamos reventados, con ganas de subir al exterior y respirar aire fresco.




    Nos fuimos a tomar algo por el barrio, libres ya de la tensión sexual que nos había atenazado, conscientes de que lo nuestro no tendría una trascendencia en nuestras vidas, pero encantados de habernos conocido.




    Se puso el casco, nos dimos un largo beso en la boca y se fue por donde vino.




    Es mi taxista privado, mi telepolvo... mi polla correcaminos... mi... mi... mío... ¡Pero qué bueno está, Dios!




    Cada vez que lo llamo, acude veloz y me lleva a destino... haciendo escala en algún hotel a medio camino... ja, ja, ja...




    Y es que comprenderás, Alfonso, que soy una mujer que necesita amar en todos los rincones de la Tierra... y para eso es imprescindible tener un buen chófer.




    Besos.




     




     




     


  




  

    Tres




    Rabos de toro




    Querido Alfonso, parecía que la monotonía había llegado a mi vida para instalarse, en lo que se refiere a novedades sexuales, pero está visto que la cabra tira al monte.




    Siempre he creído muy cierto que donde tengas la olla no metas la polla... Pero innumerables tropiezos con la misma piedra, y en este caso el dichoso dicho, me llevan a pensar que, además de una gran mentira, es un exquisito placer.




    Desde luego que hay profesiones que facilitan el intercambio de fluidos, tradicionalmente la de cartero y butanero..., pero con especímenes ajenos al trabajo de uno, que si bien crea una gran cantera de amantes también el trabajo incumplido por las tareas amatorias extras puede acumularse como el Everest.




    Me refiero a practicar el coito con compañeros de rutina laboral.




    Al igual que en aquellas pandillas adolescentes en las que a lo largo del tiempo te ibas follando a todos, empezando en mi caso por el tierno, luego el listo, el guapo y, por último, el gracioso... tras lo cual te cambiabas de pandilla, aburrida y perseguida por las cursis que te colgaban el cartel de wanted.




    Tuve que desplazarme por motivos laborales a una bonita ciudad del Norte y me acompañaba un grupo de colegas bastante más joven.




    Me gusta trabajar con ellos porque ponen un entusiasmo especial que hace mucho más ameno el día a día.




    En el Norte ya sabes que se come de muerte, y mi intención era pasar dos días comiendo y descansando, ya que tan tierna compañía no me inspiraba juegos de cama.




    Al final de la primera jornada, se propuso salir a cenar en pandilla y quedamos a las ocho en recepción.




    Cuál no sería mi sorpresa al comprobar que sólo se presentaron dos compañeros varones y una mujer... ninguno llegaba a los treinta años. Manuel, Eduardo y Gloria.




    Pateamos las calles hasta encontrar un garito que nos habían recomendado y allí dimos buena cuenta de centollas, gambas y percebes. Todo bien aderezado con cuatro botellas de vino del lugar. En los postres estábamos más que alegres y se sucedieron chistes verdes y anécdotas de la empresa.




    Las miradas de los dos machitos empezaron siendo repartidas entre las dos... pero el atuendo ursulino de Gloria no era tan excitante como el escotazo de mi vestido negro.




    Mientras hablaban, su mirada subía y bajaba de mis pechos a los labios.Yo valoraba cuál de ellos me gustaba más. Manuel, guapo y divertido... o Edu, musculado y sensual.




    Si antes de la cena éramos todos unos desconocidos, después la empatía nos había embriagado hasta tal punto que, aunque se avecinaba un madrugón laboral, allí seguíamos dos horas después alargando la sobremesa.




    Como el dueño del local ya había recogido, levantamos campamento y pusimos rumbo al hotel.




    Uno de ellos, Manuel, propuso una copa en su habitación para todos, y del tirón subimos en el ascensor a su... polvera, pensé.




    Nada más entrar, Gloria y yo nos tumbamos en la cama, tamaño uno cincuenta, encendimos la tele y buscamos un canal de música. Los chicos pidieron hielo y prepararon unos cubatas.




    Al cabo de media hora, Gloria anunció que se retiraba a sus aposentos, la pobre estaba bastante mareada. Fue hasta la puerta como si esperase que la siguiera, pero allí estaba yo clavadita en la cama y le dije:




    —Buenas noches.




    Como si me importase un rábano... y era verdad.




    Mientras tanto, Edu localizó un canal de boxeo, deporte que me encanta.




    Nos habíamos colocado en el lecho de una forma que, empecé a sospechar, no era tan casual... Estaba en medio de los dos y, aunque observaban entre risas y comentarios el combate, ya no quedaba espacio en los flancos laterales de nuestros cuerpos.




    De pronto, Edu me preguntó a cuál de los dos escogería si tuviera que pasar una noche de sexo... Las ovejitas eran lobos.




    Me di la vuelta y les pedí que se quitaran la ropa a la vez, poco a poco, delante de mí y encima del colchón.




    Los dos cruzaron unas miradas de victoria. ¡Qué ingenuos! Estaban más contentos que un niño en Navidad.




    Edu se quito enseguida la camiseta y unos brazos musculados se hicieron visibles.




    Solté un silbido de aprobación.




    Sin darme tiempo a elegir, se dejó caer suavemente encima de mí con las piernas abiertas y me besó con una lengua húmeda y poderosa.




    Creí que iba a terminar el beso, pero continuó pegado a mi boca, mientras me acariciaba los pezones por debajo del vestido.




    Se retiró a un lado de la cama, siempre dándome aquel beso eterno, y pude notar cómo Manuel me subía el vestido, pegaba su lengua a mi clítoris y acariciaba con sus dedos mi vagina.




    Aquello me estaba gustando más de lo que me imaginaba.Y algo me decía que había que poner cierto orden, o aquellas dos fierecillas me iban a follar a pelo.




    Cogí por la cabeza a Edu y le guié hasta mis tetas, para no dejar en paro su boca y poder articular la pregunta del millón.




    —¿Y qué tal si vamos preparando los condones?




    La cabeza de Manuel asomó por encima de mi coño y dijo:




    —Entonces... ¿te podemos follar los dos?




    Me pareció una pregunta estúpida, pues creí que ya estaba siendo medio poseída, pero le sonreí. Deseaba mucho un escarceo lujurioso con aquel par de esclavos apetitosos... servidos en bandeja–colchón.




    Edu estaba muy calladito, se levantó y sacó de su cartera dos condones que nos mostró con una exclamación de victoria. Entonces, Manu, de un salto, fue hacia su maleta y de entre su ropa sacó una caja de doce preservativos y le dijo a Edu:




    —Yo se la meteré doce veces a esta zorra... y tú sólo dos, ja, ja.




    La verdad,Alfonso, que lejos de enfadarme aquel calificativo me puso muy, muy caliente... Me sentí realmente una súper zorra dispuesta a clavarme todas las veces que fuera necesario a aquellas osadas pollas.




    Me incorporé en la cama y, de rodillas, me fui desprendiendo poco a poco de la ropa, con una mano señalicé una raya imaginaria de contención entre ellos y yo, al tiempo que les di a conocer unas escuetas normas. Era la última oportunidad que tendría de hablar como su «jefa» antes de enredarme en esta mini orgía.




    Les dije que me entregaría a cualquier clase de penetración, siempre y cuando mediara un condón, y que no soportaba el olor a mierda. Siempre que alguno de los dos me la metiera por el culo, estaría obligado a darse una duchita con jabón.




    Les pareció todo estupendo y no pude contener una carcajada cuando, los dos a la vez, se abalanzaron sobre mi cuerpo con una sincronización olímpica.




    Edu se sentó de espaldas al cabecero, se bajó los pantalones hasta los tobillos y una verga dura rebotó en sus muslos, como buscando mi boca. La seguí con la lengua hasta que me la comí, y comprobé con unas cuantas succiones que estaba limpia y suave.




    Con sus manos en mi cabeza dirigiendo, me dejé guiar por su ritmo dócilmente.




    Noté cómo Manu maniobraba con un condón a mis espaldas —el sonido del látex me pone a cien—, puse todo mi culo a su vista invitándolo a follarme, y su lengua se afanó en darme pura lujuria.




    Me arqueé todo lo que pude, esperando una brusca arremetida y, como Edu tenía siempre mi boca «ocupada», empecé a gemir de impaciencia.




    Manu me llamó so zorra, puta perra en celo y me mordisqueó las nalgas.




    Entonces, alargué mi mano derecha todo lo que pude, buscando su polla, él se arrimó y la puso directamente en mi palma y... ¡vaya! ¡Quién iba a decir que debajo de aquel cuerpo tan delgado —el cachas de gimnasio era Edu— hubiera un pene de aquellas dimensiones! Sobre todo era gorda, muy gorda, con un glande bestial.




    Instintivamente di un pequeño brinco de sorpresa que, sin duda, los puso más ansiosos.




    Edu me sujetó la mano a la espalda y Manu empezó a pasear su morcón por toda la vulva. De pronto, me metió el glande por la vagina suavemente y lo sacó, varias veces, frotándolo contra toda mi entrepierna.




    Ahora sí que gemía de puro deseo...




    Lamí y chupé la polla de Edu con esmero, me la pasé por las tetas resbalando por los pezones. Noté cómo, de una sola sacudida, el ariete de Manu me traspasó hasta que me sentí abierta y paralizada por aquella invasión.




    Así que me quedé quietecita, con los latidos de aquella boa bombeando mi vagina. Me moví yo primero, sentí que me había lubricado con alguna crema por si me hacía daño. Qué expertos estos pequeñajos... Y así empezamos a movernos los tres.




    Edu no duró mucho, ya llevaba un rato aguantando la mamada sin eyacular,y se disparó dentro de mi boca mientras gritaba de placer.Hice resbalar su semen por la comisura de mis labios y, como pude, lo repartí por mis tetas.




    Él se dio cuenta y le hizo una seña a Manu para que me diera la vuelta. Éste me volteó, sin sacarla, y empezó a follarme a lo bestia agarrándome de los tobillos, mientras el otro me frotaba el clítoris con su semen y me mordía las tetas suavemente...




    Me retorcía de gusto, no quería que aquello acabara nunca, pero sentí que me invadía un orgasmo largo y violento. Me dejé llevar y, al segundo de correrme, Manu hizo lo mismo y casi me lanza fuera de la cama. Una cosa quedó clara... ¡me cabía perfectamente!
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